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El arte de perdonar
Tercer envío

P. Juan Manuel Martín-Moreno

Capítulo 3

Perdonad y seréis perdonados

Nos hemos referido a los hombres como esos erizos que al acercarse se lastiman y se hieren porque están recubiertos de un caparazón de espinas. Lo que va enturbiando el gozo de la fiesta en las relaciones comunitarias son esas continuas heridas que nos infligimos unos a otros y nos empujan a separarnos. Por eso en el corazón de la comunidad junto con la fiesta está el perdón. El Espíritu nos es dado para ser capaces de vivir en el perdón muto. 

El perdonar a los que nos han ofendido es a la vez un don de Dios y una tarea del hombre. En cuanto don pertenece a la esfera de lo gratuito, de lo que no se merece, ni se conquista, ni se compra con nuestros esfuerzos. Pero este don gratuito no es algo que se haga en nosotros sin nosotros; sino más bien el impulso para ponerse encamino, la perseverancia para seguir en él pacientemente, aun cuando tardemos en llegar a la meta: la mano tendida para ayudarnos a levantar cuando hemos desfallecido de cansancio. 

El don de Dios precede, acompaña y corona esta paciente tarea, que compromete a todo el hombre. El hermano Roger de Taizé ha recibido como carisma y vocación el emprender lo que él llama la <<aventura de la reconciliación>>. <<El perdón es la realidad más asombrosa y generosa del evangelio; es sin duda un milagro>>. <<De ti depende anticipar sin retrasos una reconciliación>>
.

Para vivir a Cristo en medio de los hombres, uno de los mayores riesgos que hay que correr es el de perdonar olvidando el pasado del otro. <<Perdonar una y otra vez es lo que te libera respecto al pasado y lo que te sumerge en el momento presente>>. <<Con vistas al perdón, atrévete a rezar la oración de Jesús: Padre, perdónales porque no saben lo que hacen>>
.

El propio itinerario espiritual del hermano Roger viene marcado por el deseo de <<comprenderlo todo del otro>>. La iglesia de Taizé se titula precisamente <<Iglesia de la Reconciliación>>, y a su entrada puede leerse esta exhortación: <<Vosotros los que entráis, reconciliaos. El padre con su hijo. El marido con su mujer. El creyente con el que no puede creer. El cristiano con su hermano separado>>. 

La reconciliación es calificada, pues, por el hermano Roger Schutz como aventura, milagro, realidad asombrosa, riesgo, atrevimiento. <<¿Querrás tú también aventurarte por este camino de la reconciliación y el perdón?>>. 

Nada nos ayudará tanto a perdonar como el considerar cómo nos perdona Dios a nosotros. Éste es el modo como el Señor nos enseñó a orar, estableciendo una proporción directa entre su misericordia y la nuestra. <<Bienaventurados los misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia>> (Mt 5,7). <<Sed unos para con otros benignos y misericordiosos, perdonándoos unos a otros como Dios os perdonó en Cristo>> (Ef 4,32).

Somos nosotros mismos quienes establecemos la medida del perdón de Dios. Él firma un cheque en blanco y yo mismo soy quien relleno la cantidad del perdón que deseo, que viene a coincidir con la cantidad del perdón que otorgo a mi hermano. <<No condenéis y no seréis condenados. Perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante, pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida que midiereis se os medirá>> (Lc 6,36-38).

Cuando en el día del juicio se me vaya leyendo minuciosamente todo el pliego de cargos de mis acciones necias, maliciosas, ridículas, de todos mis errores y omisiones, sólo habrá una cosa que me ha reírme de mis acusadores de esa hora: la conciencia de haber perdonado yo a todos mis ofensores. <<Tendrá un juicio sin misericordia el que no tuvo misericordia; pero la misericordia se ríe del juicio>> (Sant 2,13). 

La parábola del siervo sin entrañas le sirve a Jesús para poner en escena en un cuadrito dramático toda la lógica contenida en la petición de un padrenuestro. El siervo a quien el señor acababa de perdonar una suma enorme, trata inmediatamente de acogotar a su compañero que le debía una pequeña cantidad. Y el señor le sentencia: <<Siervo malvado: yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste, ¿no debías tú también compadecerte de tu compañero del mismo modo que yo me compadecí de ti?>> (Mt 18,33).

Pero nuestra gran dificultad para perdonar está en que no nos sentimos muy convencidos de que Dios nos tenga que perdonar a nosotros mucho. Nuestra deuda para con Dios nos parece muy pequeña y exigua comparada con la que los demás nos deben a nosotros. 

Para el sacerdote que se sienta en el confesionario resulta asombroso escuchar la enorme ligereza con que la mayoría de la gente suele confesar sus propias culpas. Suele añadir muletillas como por ejemplo, <<cosas poco importantes>>, <<nada especial>>, <<sólo los pecados normales>>; como si hubiese un pecado que fuese normal. A veces hay hasta quien pide disculpas al confesor por hacerle perder su tiempo, total para cuatro tonterías que va uno a decirle.

Pensamos que se nos perdona poco, y, lógicamente, <<a quien poco se le perdona, poco ama>> (Lc 7,47).

La superficialidad con la que juzgamos nuestras faltas propias, la falta de experiencia de la misericordia divina es lo que más cierra nuestras entrañas para ser misericordiosos con los demás. Mientras nos sentimos libres de pecado, nos atribuimos el derecho a tirar la primera piedra 
(cf Jn 8,7). Simón, el fariseo decente, no creía que necesitaba mucho perdón, y por eso la prostituta fue delante de él en el reino de los cielos (Mt 21,31). La profunda experiencia de amor que tuvo la prostituta del evangelio le hizo incapaz de tirar piedras contra nadie, ni siquiera contra Simón, el fariseo. Porque se le perdonó mucho amó mucho, y quien ama es incapaz de tirar piedras contra nadie. 

Dice San Juan Crisóstomo; <<¿Quieres juzgar? Tienes la posibilidad de un juicio muy provechoso. Y que no está sometido a ningún castigo: sienta como juez a tu conciencia y pon en medio todos tus pecados>>
. Y el poeta Baudelaire: <<¡Oh monje holgazán!, ¿cuándo sabré hacer del espectáculo viviente de mi triste miseria el trabajo de mis manos y el amor de mis ojos?>>
.

Hagámonos monjes contemplativos de nuestra propia miseria, no para quedarnos ahí, por supuesto, con una mirada masoquista de auto desprecio, sino para penetrar en ese oscuro y cenagoso agujero donde comulgamos con toda la miseria de nuestros hermanos los hombres, y con el océano inmenso de la misericordia de Dios. Según San Bernardo, <<la miseria del prójimo no se deja sentir sino a un corazón consciente de su propia miseria. Para que tu corazón sea tocado por la miseria del otro, es preciso que reconozcas primero la tuya propia, a fin de que encuentres en ti mismo los sentimientos del prójimo>>
.

<<Las lágrimas del arrepentimiento son a la vez amargas y dulces y se distinguen de las lágrimas rabiosas del despecho o de la sequedad de la desesperación>>
. Si el reconocimiento de nuestra culpa nos desgarra el corazón, la experiencia de la misericordia de Dios cicatriza al mismo tiempo la herida de la propia culpa y la herida del rencor hacia las culpas de los demás.

¡Oh feliz culpa que nos revela el rostro misericordioso del Padre! ¡Si supiéramos de cuánta felicidad nos privamos cuando excusamos nuestras faltas y preferimos nuestra propia justicia a la que viene del amor gratuito de Dios, que ama a los pecadores (Rom 5,7-8), cuando preferimos nuestros harapos al vestido blanco que el Padre regala al hijo pródigo (Lc 15,11-32! La alegría con la que salimos de la confesión es el gozo del abrazo y el beso, el himno a la gratuidad del amor de Dios que <<todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo acepta>> (1 Cor 13,7).

Quien acaba de experimentar en sí tanto gozo, ¿cómo no extenderá su mirada misericordiosa para cubrir con ella como con un manto de luz toda la desnudez y miseria de sus hermanos? ¿Cómo podrá la prostituta que ha gozado de la dulzura de sus lágrimas condenar a nadie, ni siquiera la dureza de corazón de Simón el fariseo? Por eso no hay atajo tan breve hacia el perdón al prójimo como la conciencia de nuestros propios pecados. El Eclesiástico nos avisa: <<No reprocharás al hombre que se vuelve de su pecado si recuerdas que culpables somos todos>> (Eclo 8,5).

San Pablo cantaba como si fuese un himno: <<Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, y el primero de ellos soy yo>>. <<Es cierta esta afirmación>>, nos dice a renglón seguido a quienes dudamos de la sinceridad de los santos al autoafirmarse pecadores. <<Fui un blasfemo, un perseguidor, un insolente>>. Pero <<encontré misericordia>>, <<la gracia de nuestro Señor abundó en mí>>. <<En mí primeramente manifestó Jesucristo toda su paciencia>> (1 Tim 1,12-16).

Me admira la increíble capacidad de autoengaño que tenemos para encubrir nuestros pecados, la ligereza de nuestras acusaciones, la sutileza de nuestras excusas: la penetración para encontrar atenuantes a nuestras malas acciones y agravantes a las acciones de los demás. ¡Qué buenos abogados defensores para nosotros mismos y qué buenos fiscales para los demás! ¡Qué miopía para ver la viga en el ojo propio y qué agudeza visual para percibir la brizna en el ojo ajeno! <<¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano y no reparas en la viga que hay en tu ojo? O ¿cómo vas a decir a tu hermano: ‘Deja que te saque la brizna del ojo’, teniendo la viga en el tuyo? ¡Hipócrita! Saca primero la viga de tu ojo y entonces podrás ver para sacar la brizna del ojo de tu hermano>> (Mt. 7,3-5).

El publicano de la parábola tenía una conciencia tan viva de su propia miseria, que no tenía tiempo para juzgar o condenar al fariseo. En cambio, la ligereza con que éste absolvía en su examen de conciencia (<<No soy como los demás hombres>>), le dejaba  mucho tiempo para ponerse a juzgar y a condenar al publicano de la última fila (cf Lc 18,9-13).

Convertirnos es reconocer que <<sí soy como los demás hombres>>. En mí se recapitulan todas las malas pasiones de los hombres. Descubro en mí las mismas semillas de pecado que hay en los demás: la misma violencia, la misma ambición, el mismo desprecio de los débiles, la misma tendencia a convertir la sexualidad en un goce egoísta, la misma indiferencia hacia el dolor del prójimo, la misma envidia hacia los que triunfan, la misma manipulación de los sentimientos ajenos, la misma posesividad, la misma absolutización de mis caprichos, las mismas tramas para salirme con la mía, la misma dependencia respecto a mis estados de ánimo… <<No tienes excusa quienquiera que seas tú que juzgas, pues juzgando a otros a ti mismo te condenas, ya que obras esas mismas cosas que tú juzgas>> (Rom 2,1).

Dadas las condiciones adecuadas, estas semillas del mal que hay en mí, pueden un día llevarme a los peores crímenes. Ante un tumor no interesa tanto el tamaño como la malignidad. ¿Quién se consuela cuando le diagnostican un cáncer, pensando que es muy pequeño? Lo importante es la rapidez con la que crece. Pero nosotros nos consolamos al descubrir nuestras malas pasiones pensando que sólo tengo <<pecados pequeños>>. <<Pecado>> y <<pequeño>> son términos contradictorios como <<enemigo pequeño>>, <<cáncer pequeño>> o <<círculo cuadrado>>.

Los efectos en los demás de nuestros <<pecados pequeños>> pueden ser a la larga muy destructivos. Los grandes fracasos en el matrimonio no suelen deberse a grandes pecados: adulterio, alcoholismo, juego… Las más de las veces el matrimonio muere no de resultas de un hachazo, sino de pequeños alfilerazos continuos: desatenciones, olvidos, silencios, caprichos, genio, egoísmo. Cuando culpamos al otro cónyuge de un pecado <<grave>>, habrá que ver hasta qué punto el pecado grave del otro ha podido estar provocado por mis pequeños pecados contra él, que quizás no reciben una condena tan fuerte por parte de la sociedad, pero que en el fondo son tan destructivos del amor.

¿Por qué no acogemos y meditamos los reproches que nos hacen los demás? Tendemos a descartarlos con demasiada facilidad. Todo el mundo piensa que la culpa es del otro. ¿No habrá también algo de culpa por mi parte? Hay personas dispuestas a conceder <<generosamente>> el perdón al otro, cuando lo que deberían hacer es pedirlo por la parte de culpa que les corresponde.

Muchas veces me he tenido que enfrentar con situaciones de familias divididas por el reparto de una herencia, Lo asombroso es que todos piensan que tienen la razón y que la culpa es de la otra parte. A lo sumo algunos están dispuestos a perdonar, pero lo que no encuentro nunca es personas dispuestas a pedir perdón reconociendo que se han portado mal. Cuanto más seguro estés de llevar la razón, más deberías sospechar si están funcionando en ti los mecanismos de la autodisculpa. 

Sucede aun en las cosas más pequeñas. ¡Cómo influye nuestra subjetividad a la hora de apreciar si hubo o no <<penalty>>, y si pasó dentro o fuera del área! Hasta en un dato tan objetivo vemos las cosas no como son, sino como nos gustaría que fueran. ¡Cuánto más a la hora de juzgar sobre materias en las que soy parte interesada!

Cuando observo mi propio comportamiento, muchas veces me sonrío. Cuando voy buscando sitio para aparcar, conduzco despacito y me indigno contra el tipo impaciente que viene detrás metiéndome prisa. Pero cuando soy yo el que llevo prisa, me impaciento con el que va despacito delante de mi buscando un sitio donde aparcar. Es la eterna ley del embudo: <<Lo ancho para mí, y lo estrecho para los demás>>.

Cuando David huía de Jerusalén perseguido por su hijo, uno se puso a insultarle y a tirarle piedras. David no quiso impedirlo, sino que pensó que en algo lo habría merecido, y esos insultos le podían servir para redimir sus culpas (2 Sam 16,5-14).

Cuando se acercan a confesarse personas a quienes conozco bien, veo que no se acusan de sus verdaderos defectos, los que más hacen sufrir a sus cónyuges, hijos, empleados. Los que conviven con esa persona me han contado todo lo que padecen por su causa, pero cuando él en persona viene a confesarse, se limita a decir cuatro vaguedades, sin clara conciencia del daño que hacen sus pecados. <<De ahí esas acusaciones leves, agrupadas en el último momento, sin gran seriedad, y que por su misma improvisación terminan pareciéndonos mezquinas y vanas>>
.

Al leer este párrafo, se nos va inmediatamente la atención a fulanito o menganito. ¡Qué bien le cuadra! Pero qué pocos se sentirán aludidos. Ahora no hablo sobre los demás, ni sobre tu amigo, ni sobre tu hermano de comunidad. Estoy hablando de ti. <<Tú eres ese hombre>> (2 Sam 12,7).

¿No exagera el evangelio la importancia de nuestros pecados? ¿Me reconozco en el pródigo andrajoso? ¿No es retórica hablar de que Jesucristo murió por mis pecados? Quizás habrá muerto por los pecados de los demás, pero ¿por los míos? ¿No me parece una exageración desproporcionada el que el Hijo de Dios haya tenido que morir por esas <<cuatro tonterías>> que digo en el confesionario sin gran convicción?

No tiene nada de extraño que la llamada a perdonar como somos perdonados sea acogida con tanta mezquindad por los que apenas tienen de qué confesarse, y se esfuerzan por añadir <<material de relleno>> improvisados, para que sus confesiones no resulten demasiado breves. 

El Espíritu es aquel que <<nos convence de pecado>> (Jn 16,8). Se establece una discusión entre Dios y mi conciencia. Dios me dice que soy pecador y mi conciencia lo niega. El Espíritu viene para dar la razón a Dios, para convencerme de que es verdad lo que Dios me dice. La apreciación objetiva de nuestros pecados y de nuestra necesidad de ser perdonados es fruto de la gracia, es una revelación divina que sólo se hace a los que contemplan la cruz de Jesús y no paran de repetirse: <<Me amó y se entregó por mí>> (Gál 2,20). Y si aún te parece que esa cruz de Cristo es insignificante para redimir tus <<insignificantes pecados>>, mantente en la súplica para que te sea revelada en <<la sobreabundancia de la gracia la abundancia de tu pecado>> (Rom 5,20).

El que recibe la gracia de esta revelación bajará la cabeza como el publicano y repetirá: <<Ten piedad de mí, Señor, porque soy un gran pecador>> (Lc 18,13). Ya no le quedará tiempo para condenar a los demás y estará siempre dispuesto al perdón. 

La confesión repetida de las mismas faltas una y otra vez, mes tras mes, tiene un sentido. Si a pesar de nuestros esfuerzos por mejorarnos conseguimos tan poco, ¿cómo nos atrevemos a exigir a los demás que sean más eficaces en la lucha contra sus propios defectos? ¿No puedo presuponer que ellos también intentan corregirse pero no lo consiguen? Dice San Juan Crisóstomo: <<Si descuidas corregir tus propios defectos, señal clara es de que cuando juzgas a tu hermano, no lo haces porque te preocupas de él, sino porque lo odias y lo quieres difamar>>. <<Pues si es necesario que alguien le juzgue, tendrá que ser el que no ha cometido tales cosas, y no tú>>
.

Por eso el Señor nos enseñó a decir: <<Perdónanos así como nosotros perdonamos>>. Se trata de vasos comunicantes. No es que yo tenga que perdonar primero para que se me perdone. Es porque he experimentado en mí la misericordia de Dios por lo que he aprendido a ser misericordioso con los demás. El verdadero <<test>> de que he sido perdonado es mi disposición para perdonar a los demás. 
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Lectura complementaria del tercer envío: 

Tres exámenes de conciencia para meditar.
I. ESQUEMA PARA EL EXAMEN DE CONCIENCIA del Ritual Romano de los Sacramentos, editado por la Conferencia Episcopal Argentina el 22 de diciembre de 1997.

Cuando el examen de conciencia se hace para recibir el Sacramento de la Penitencia, conviene que cada uno se pregunte, ante todo, sobre lo siguiente.

a) ¿Me acerco al Sacramento de la Penitencia con deseo sincero de purificación, de conversión, de renovación de vida y de una amistad más profunda con Dios? ¿O más bien lo considero como algo molesto que sólo se recibe muy raramente?

b) ¿He olvidado o callado deliberadamente algún pecado grave en mis confesiones anteriores?

c) ¿He cumplido la penitencia? ¿He reparado las injusticias cometidas? ¿Me he esforzado por llevar a la práctica los propósitos y enmendar la vida según el Evangelio?


A la luz de la Palabra de Dios cada uno examina su vida.

A) El Señor dice: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón”
· ¿Está mi corazón dirigido hacia Dios, de tal manera que con verdad lo ame sobre todas las cosas, como un hijo a su padre, cumpliendo fielmente los mandamientos? ¿O me he preocupado preferentemente por las cosas temporales? ¿Tengo pureza de intención en mis acciones?

· ¿Es firme mi fe en Dios que nos ha hablado por medio de su Hijo? ¿He adherido con firmeza a la doctrina de la Iglesia? ¿Me he preocupado por adquirir instrucción cristiana, escuchando la Palabra de Dios, participando en la catequesis, evitando lo que atenta contra la fe? ¿He profesado siempre con valor y sin temor la fe en Dios y en la Iglesia? ¿Me he mostrado de buena gana como cristiano en la vida pública y privada?

· ¿He hecho las oraciones en la mañana y  en la noche? ¿Es mi oración un verdadero diálogo de la mente y del corazón con Dios, o sólo un rito externo? ¿He ofrecido a Dios los trabajos, alegrías y sufrimientos? ¿He recurrido a Él en las tentaciones?

· ¿Tengo reverencia y amor al nombre de Dios, o lo he ofendido con blasfemias juramentos falsos o indebidos? ¿He faltado el respeto a la Santísima Virgen o a los santos?

· 5. ¿He honrado el día del Señor y las fiestas de la Iglesia, participando en los actos litúrgicos, sobre todo en la Misa, de una manera activa, piadosa y atenta? ¿He observado los preceptos de la confesión anual y de la comunión pascual?

· ¿Tengo, tal vez, otros dioses, es decir, cosas que me preocupan o en las que confío más que en Dios, como son las riquezas, las supersticiones, el espiritismo o la magia?

B) El Señor dice: “Amaos los unos a los otros, como Yo os he amado”
· ¿Tengo amor verdadero a mi prójimo, o he abusado de mis hermanos utilizándolos para mi provecho personal, haciéndoles lo que no deseo para mí mismo? ¿He sido para ellos causa de escándalo grave con mis palabras y acciones?

· He contribuido al bien y a la alegría de los demás miembros de mi familia, mediante la paciencia y el amor sincero? ¿He sido obediente con mis padres, los he respetado y ayudado en sus necesidades espirituales y materiales? ¿Me he preocupado, como padre, por la educación cristiana de los hijos, y los he ayudado con el buen ejemplo y la autoridad paterna? ¿Como esposo o esposa, he sido fiel a mi cónyuge en mis deseosa y en mis relaciones con los demás?

· ¿He hecho partícipes de mis bienes a los que son más pobres que yo? ¿He hecho lo posible por defender a los oprimidos, socorrer a los necesitados, ayudar a los pobres? ¿O he despreciado al prójimo, especialmente a los pobres, los débiles, los ancianos, los extranjeros, o los hombres de otras razas?

· ¿Es mi vida un cumplimiento de la misión que he recibido al ser confirmado? ¿He participado en las obras de apostolado y de caridad de la Iglesia y en la vida de la Parroquia? ¿He prestado mi ayuda a la Iglesia en sus necesidades, y he orado por ellas, v.g. por la unidad de la Iglesia, por la evangelización de los pueblos, por el reino de la paz y la justicia?

· ¿Me he preocupado por el bien y el progreso de la comunidad humana dentro de  la cual vivo?, ¿o solamente de mis ventajas personales? ¿He participado, según mis posibilidades, en la promoción de la justicia, la honestidad de las costumbres, la concordia, la caridad, en la sociedad humana? ¿He cumplido los deberes cívicos? ¿He pagado los impuestos?

· ¿He sido justo, responsable y honesto en mi trabajo u oficio prestando con amor mi servicio a la sociedad? ¿He pagado el justo salario a los quienes trabajan para mí? ¿He cumplido las promesas y contratos?

· ¿He mostrado a las autoridades la obediencia y el respeto debidos?

· ¿Si tengo algún cargo, o ejerzo autoridad, uso de ello para mi interés personal o para el bien de los demás, en espíritu de servicio?

· ¿He sido fiel y veraz? ¿O he perjudicado a los demás con palabras falsas, calumnias, detracciones, juicios temerarios, violaciones del secreto?

· ¿He causado daño a la vida, la integridad física, la fama, la honra o los bienes de los demás? ¿Les hice algún daño? ¿He aconsejado o procurado el aborto? ¿He odiado al prójimo? ¿He tenido pleitos, enemistades, insultos o cóleras con los demás? ¿He rehusado culpablemente, por egoísmo, dar testimonio de la inocencia del prójimo?

· ¿He robado o dañado, o deseado injusta o desordenadamente los bienes del prójimo? ¿He procurado restituir lo ajeno y reparar el daño?

· ¿Si he  padecido injurias, he estado dispuesto a la paz, por amor de Cristo, y a perdonar, o he guardado odio y deseos de venganza?
C) El Señor Jesucristo dice: “Sed perfectos como el Padre celestial”

· ¿Cuál es la orientación fundamental de mi vida? ¿Estoy animado por la esperanza de la vida eterna? ¿Me he esforzado por adelantar en la vida espiritual, por medio de la oración, la lectura de la Palabra de Dios, la participación de los Sacramentos y la mortificación? ¿He reprimido los vicios, las inclinaciones y pasiones malas, como son la envidia y la gula? ¿He sido soberbio y jactancioso, menospreciado a los demás y creyéndome superior a ellos? ¿He sido presumido delante de Dios? ¿He impuesto a los demás mi voluntad, sin respetar la libertad y los derechos ajenos?

· ¿Qué uso he hecho del tiempo, de las fuerzas y los dones que he recibido de Dios como los “talentos del Evangelio”? ¿He usado de estas cosas para buscar mi perfección o he sido ocioso y perezoso?

· ¿He soportado con paciencia los dolores y contrariedades de la vida? ¿Cómo he llevado en mi cuerpo la mortificación para completar lo que falta a la pasión de Cristo? ¿He guardado la ley de la abstinencia y del ayuno?

· ¿He guardado mis sentidos y todo mi cuerpo en pudor y castidad, como Templo del Espíritu Santo destinado a la resurrección y a la gloria, y como señal del amor que Dios fiel tiene para con los hombres, señal que plenamente se manifiesta en el Sacramento del Matrimonio? ¿He manchado mi cuerpo con la fornicación, la impureza, las palabras y pensamientos indignos, malos deseos o acciones? ¿Me he dejado arrastrar por el deleite? ¿He tenido lecturas o conversaciones o frecuentado espectáculos o diversiones contrarios a la honestidad cristiana y humana? ¿He sido causa, por mi indecencia, de pecado de los demás? ¿He observado la ley moral en el uso del matrimonio?

· ¿He actuado contra mi conciencia, por temor o hipocresía?

· ¿He buscado siempre obrar con la verdadera libertad de los hijos de Dios, según la ley del Espíritu, o he sido esclavo de mis pasiones?
II. EXAMEN DE CONCIENCIA del folleto MI CORAZÓN ESTÁ INQUIETO, 
de Javier Cremades
1. ¿Me esfuerzo en buscar y conocer a Dios, o quizá me he fabricado un “dios” a mi medida? ¿Intento quererle de verdad, o acudo a Él en función de cómo me encuentre? ¿Me sirve Dios sólo para sentirme mejor; es eso lo que busco habitualmente? ¿Es posible que mis creencias religiosas y todos los aspectos de mi vida dependan en mayor o menor medida de cómo me lo pase? 

2. ¿Es posible que, casi sin darme cuenta, mi vida gire en torno a mí? 

3. ¿Reconozco como primer campo de mi solidaridad ayudar a mi familia, a mis amig@s y a l@s compañer@s que me rodean? ¿Soy a veces más amable con l@s extrañ@s que con ell@s? 

4. ¿Me esfuerzo en ser la persona que puedo ser, o he pactado con la mediocridad? ¿Qué sucesos más llamativos de mi vida pasada llevo como arrastrando, sin arreglar? ¿Reconozco la parte de culpa que yo pueda tener? ¿He pedido perdón a Dios y a los demás? ¿Sé perdonar y olvidar? ¿Guardo enemistad, odio o rencor contra alguien? 

5. ¿Caigo en la tristeza del abandono, llegando a pensar que no es posible cambiar nada, ni en el mundo ni en mí mism@?

6. ¿Llamo blanco a lo blanco, negro a lo negro; mal al mal, y bien al bien? ¿Sé llamar pecado al pecado? ¿Reconozco mis defectos y pecados en concreto o me excuso? 

7. ¿He dado mal ejemplo? ¿Soy cristian@ y vag@, mal estudiante? o ¿soy un@ “trag@” egoísta que sólo va a lo suyo? ¿Doy a mi vida un carácter de servicio a Dios y a l@s demás, como el mejor modo de realizarme a mí mism@? 

8. ¿Sé defender los derechos del hombre, de cada hombre, que son los derechos de Dios, con un compromiso concreto? 

Preguntas más a fondo

1. ¿Soy supersticios@? ¿He practicado espiritismo? 

2. ¿Me he acercado sin la preparación debida a recibir algún sacramento? ¿He callado en confesiones anteriores, por vergüenza, algún pecado mortal? 

3. ¿He blasfemado contra Dios o las cosas santas? ¿He jurado sin necesidad o sin verdad? 

4. ¿He faltado a Misa los domingos o días festivos? 

5. ¿Hago con desgana las cosas que se refieren a Dios? ¿Conozco y procuro practicar los mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia? 

6. ¿He hecho daño a otros de palabra o de obra? ¿He maltratado a alguien? ¿He practicado, aconsejado o facilitado el aborto o la eutanasia? ¿Hablo de estos crímenes con frivolidad? 

7. ¿Me he emborrachado, tomado con exceso? ¿Me he drogado? 

8. ¿He comido con exceso o, por el contrario, me he puesto en riesgo de enfermar por comer poco? ¿He descuidado mi salud? 

9. ¿He sido imprudente en la conducción de vehículos o en deportes de riesgo, poniendo en peligro mi vida y la de otras personas? ¿He practicado la violencia en el deporte? 

10. ¿He sido perezos@? ¿Retraso con frecuencia el momento de ponerme a trabajar o a estudiar? ¿Estudio con intensidad desde el comienzo de curso, sabiendo que es deber grave? 

11. Para profesor@s: ¿He preparado las clases con competencia y seriedad? ¿Dedico a l@s alumn@s el tiempo que debo? ¿Estoy asequible y disponible? ¿Soy ejemplar en mi trabajo? 

12. ¿He integrado mi sexualidad -don de Dios- en mi persona? ¿Aprendo a dominarme a mí mism@ y a controlar las pasiones, o me he dejado dominar por ellas? ¿He caído en pecados gravemente contrarios a la castidad como la masturbación, la fornicación (también relaciones prematrimoniales), las actividades pornográficas y las prácticas homosexuales? ¿He aceptado pensamientos o deseos inmorales?

13. ¿Me he puesto voluntariamente en ocasión de pecar? ¿He sido causa de que otr@s pecasen con conversaciones, modos de vestir, asistencia a espectáculos poco recomendables o con el préstamo de libros o revistas inmorales? 

14. ¿He tomado dinero o cosas que no son mías? ¿He restituido o reparado? 

15. ¿He malgastado el dinero? ¿Doy limosna generosamente, según mis posibilidades? 

16. ¿Aporto desde mi condición de estudiante a la convivencia social y a la solidaridad? 

17. ¿He dicho mentiras? ¿He reparado el daño que haya podido seguirse? 

18. ¿He contado a otr@s, sin causa justa, defectos graves de otras personas? 

19. ¿He hablado o pensado mal de alguien? ¿He calumniado? ¿Respeto la naturaleza? ¿Colaboro en la convivencia ciudadana? 

20. ¿Me preocupo de influir -con naturalidad y sin respetos humanos- para hacer más cristiano y más sano el ambiente a mi alrededor? 

21. ¿Hago el propósito de plantearme más en serio mi vida cristiana, la formación de mi conciencia y mis relaciones con Dios? 

III. Los Mandamientos de la Ley de Dios (pecado opuestos)

Primer mandamiento de la Ley de Dios : ¿He admitido en serio alguna duda contra las verdades de la fe? ¿He llegado a negar la fe a alguna de sus verdades, en mi pensamiento o delante de los demás? ¿He desesperado de mi salvación o he abusado de la confianza en Dios, presumiendo que no me abandonaría, para pecar con mayor tranquilidad? ¿He enojado interna o externamente contra el Señor cuando se ha acaecido alguna desgracia? ¿He abandonado los medios que son por sí mismos absolutamente necesarios para la salvación? ¿He procurado alcanzar la debida formación religiosa? ¿He hablado sin reverencia de las cosas santas, de los sacramentos, de la Iglesia, de sus ministros? ¿He abandonado el trato con Dios en la oración o en los sacramentos? ¿He practicado la superstición o el espiritismo? ¿Pertenezco a alguna sociedad o movimiento ideológica contrario a la religión? ¿Me he acercado indignamente a recibir algún sacramento? ¿He leído o retenido libros, revistas o periódicos que van contra la fe a la moral? ¿Los he dado a leer a otros? ¿Trato de ausentar mi fe y mi amor a Dios? ¿Pongo los medios para adquirir una formación religiosa que me capacite para ser testimonio de Cristo con El ejemplo y la palabra? ¿He hecho con desgano las cosas que se refieren a Dios?

Segundo mandamiento: ¿He blasfemado? ¿Delante de otros? ¿He hecho algún voto, juramento o promesa y he dejado de cumplirlo por mi culpa? ¿He pronunciado el santo nombre de Dios sin respeto, con enojo, burla o de otra manera poco reverente? ¿He hecho un acto de desagravio, al menos interno, cuando oigo alguna blasfema o veo que se ofende a Dios? ¿He jurado sin necesidad? ¿Lo he hecho sin verdad, sin prudencia o sin madura consideración o por causas de poca importancia? ¿He jurado hacer algún mal? ¿He reparado el daño que haya podido causarse?

Tercer mandamiento (y primero y cuarto de la Iglesia) : ¿Creo todo lo que enseña la Iglesia Católica? ¿Discuto sus mandatos olvidando que son mandatos de Cristo? ¿He faltado a Misa los domingos y fiestas de guardar? ¿Me he distraído voluntariamente en ella o he llegado tan tarde, sin motivo suficiente, que no haya cumplido con el precepto? ¿He impedido que oigan la Santa Misa los que dependen de mí? ¿He trabajado corporalmente o he hecho trabajar sin necesidad urgente en día de precepto, por un tiempo considerable? ¿He observado la abstinencia los viernes de Cuaresma? ¿He realizado un acto de penitencia u otro acto piadoso, si no he guardado la abstinencia los demás viernes del año? ¿He dejado de ayunar el Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo? ¿Cumplí la penitencia que me impuso el sacerdote en la última confesión? ¿He hecho penitencia por mis pecados? ¿Me he confesado al menos una vez al año? ¿Me he acercado a recibir la Comunión en el tiempo establecido para cumplir con el precepto pascual? ¿Me he confesado para hacerlo en estado de gracia? ¿Excuso o justifico mis pecados? ¿Me he callado en la confesión por vergüenza algún pecado grave? ¿He comulgado después alguna vez? ¿He guardado la disposición del ayuno una hora antes del momento de comulgar?

Cuarto mandamiento: Hijos: ¿he desobedecido a mis padres o superiores en cosas importantes? ¿Tengo un desordenado afán de independencia, que me lleva a recibir mal las indicaciones de mis padres simplemente porque me las mandan? ¿Me doy cuenta de que esta reacción está ocasionada por la soberbia? ¿Los he entristecido con mi conducta? ¿Los he amenazado o maltratado de palabra o de obra? ¿Les he deseado algún mal grave o leve? ¿Me he sentido responsable ante mis padres del esfuerzo que hacen para que yo me forme, estudiando con intensidad? ¿He dejado de ayudarles en sus necesidades espirituales a materiales? ¿Me dejo llevar del mal genio y me enfado con frecuencia sin motivo justificado? ¿Soy egoísta con las cosas que tengo y me duele prestarlas? ¿He peleado con mis hermanos? ¿He dejado de hablarme con ellos y no pongo los medios necesarios para la reconciliación? ¿Soy envidioso doliéndome si se destacan más que ya en algún aspecto? ¿He dado mal ejemplo a mis hermanos? 

Padres: ¿Desobedezco a mis superiores en cosas importantes? ¿Permanezco indiferente ante las necesidades, problemas, sufrimientos, etc., de la gente que me rodea, singularmente de los que están cerca de mí por razones de convivencia, trabajo, cte.? ¿Soy causa de tristeza para mis compañeros de trabajo, por negligencia, descortesía, mal carácter, etc.? ¿He dado mal ejemplo a mis hijos no cumpliendo con mis deberes religiosos, familiares a profesionales? ¿Los he entristecido con mi conducta? ¿Los he corregida con firmeza en sus defectos o se los he dejado pasar por comodidad? ¿Corrijo siempre a mis hijos con justicia y por amor a ellos o me dejo llevar por motivos egoístas o de vanidad personal, porque me molestan, porque me dejan mal ante los demás, porque me interrumpen, etc.? ¿Los he amenazado o maltratado de palabra o de obra, les he deseado algún mal grave o leve? ¿He descuidado mi obligación de ayudar a cumplir sus deberes religiosos, de evitar las malas palabras, etc.? ¿He abusado de mi autoridad y ascendiente forzándoles a recibir los sacramentos, sin pensar que por vergüenza o excusa humana, podrán hacerlo sin las debidas disposiciones? ¿He impedido que mis hijos sigan la vocación con que Dios les llama a su servicio a les he puesto obstáculos o les he aconsejado mal? ¿Me he preocupado de un modo constante de su formación en el aspecto religioso? Al orientarlos en su formación profesional, me he guiado por razones objetivas de capacidad, medios, etc., o he seguido más bien los dictados de mi vanidad o egoísmo? ¿Me he opuesto a su matrimonio sin causa razonable? ¿Permito que trabajen o estudien en lugares donde corre peligro su alma o su cuerpo? ¿He descuidado la natural vigilancia en las reuniones de sus amigos y amigas, que se tengan en casa? ¿Soy prudente a la hora de orientar sus diversiones? ¿He tolerado escándalos a peligros morales o físicos entre las personas que viven en casa? ¿Me he preocupado de la formación religiosa y moral de las personas que viven en mi casa o que dependen de mí? ¿Sacrifico mis gustos, caprichos, diversiones, etc., para cumplir con mi deber de dedicación a mi familia? ¿Procuro hacerme amigo de mis hijos? ¿He sabido crear un clima de familiaridad evitando la desconfianza y los modos que cohíben la legitima libertad de los hijos? ¿Doy a conocer a mis hijos el origen de la vida, de un vida gradual, acomodándome a su mentalidad y capacidad de comprender, anticipándome ligeramente a su natural curiosidad? ¿Evito los conflictos con los hijos quitando importancia a pequeñeces que se superan con un poco de perspectiva y sentido del humor? ¿Hago lo posible para vencer la rutina en el cariño a mi consorte? ¿Soy amable con los extraños y me falta esa amabilidad en la vida de familia? ¿He reñido con mi consorte? ¿Ha habido malos tratos de palabra o de obra? ¿He fortalecido la autoridad de mi cónyuge, evitando reprenderle, contradecirle o discutirle delante de los hijos? ¿Le he desobedecido o injuriado? ¿He dado con ello mal ejemplo? ¿Me quejo delante de la familia de la carga que suponen las obligaciones domésticas? ¿He dejado demasiado tiempo solo a mi consorte? ¿He procurado avivar la fe en la Providencia y ganar lo suficiente para poder tener y educar más hijos? Pudiendo hacerla, ¿he dejado de ayudar a mis parientes en sus necesidades Espirituales o materiales?

Quinto mandamiento: ¿Tengo Enemistad, odio a rencor contra alguien? ¿He dejado de hablarme con alguien y me niego a la reconciliación o no hago lo posible por conseguirla? ¿Evito que las diferencias políticas o profesionales degeneren en indisposición, malquerencia u odio hacia las personas? ¿He deseado un mal grave al prójimo? ¿Me he alegrado de los males que le han ocurrido? ¿Me he dejado dominar por la envidia? ¿Me he dejado llevar por la ira? ¿He causado con ello disgusto a otras personas? ¿He despreciado a mi prójimo? ¿Me he burlado de otros o los he criticado, molestado o ridiculizado? ¿He maltratado de palabra o de obra a los demás? ¿Pido las cosas con malos modales, faltando a la caridad? ¿He llegado a herir o quitar la vida al prójimo? ¿He sido imprudente en la conducción de vehículos? Con mi conversación, mi modo de vestir, mi invitación a presenciar algún espectáculo o con el préstamo de algún libro o revista, ¿he sido la causa de que otras personas pecasen? ¿He tratado de reparar el escándalo? ¿He descuidado mi salud? ¿He atentado contra mi vida? ¿Me he embriagado, bebido con exceso o tomado drogas? ¿Me he dejado dominar por la gula es decir, por el placer de comer y beber más allá de lo razonable? ¿Me he deseado la suerte sin someterme a la Providencia de Dios? ¿Me he preocupado del bien del prójimo, avisándole del peligro material o espiritual en que se encuentra o corrigiéndole como pide la caridad cristiana? ¿He descuidado mi trabajo, faltando a la justicia en cosas importantes? ¿Estoy dispuesto a reparar el daño que se haya seguido? ¿Procuro acabar bien El trabajo pensando que a Dios no se le deben ofrecer cosas mal hechas? ¿Realizo el trabajo con la debida pericia y preparación? ¿He abusado de la confianza de mis superiores? ¿He perjudicado a mis superiores o subordinados o a otras personas haciéndoles un daño grave? ¿Facilito el trabajo o estudio de los demás o lo entorpezco de algún modo, con rencillas, derrotismo, interrupciones, etc.? ¿He sido perezoso en el cumplimiento de mis deberes? ¿Retraso con frecuencia el momento de ponerme a trabajar o estudiar? ¿Tolero abusos o injusticias que tengo obligación de impedir? ¿He dejado, por pereza, que se produzcan graves daños en mi trabajo? ¿He descuidado mi rendimiento en cosas importantes con perjuicio de aquellos para quienes trabajo?.

Sexto y noveno mandamientos: ¿Me he entretenido con pensamientos y recuerdos deshonestos? ¿He traído a mi memoria recuerdos o pensamientos impuros? ¿Me he dejado llevar de malos deseos contra la virtud de la pureza, aunque no los haya puesto en obra? ¿Había alguna circunstancia que los agravase: parentesco, matrimonio, consagración a Dios, etc., en las personas a quienes se dirigían? ¿He tenido conversaciones impuras? ¿Las he organizado yo? ¿He asistido a diversiones que me ponían en ocasión próxima de pecar? (Ciertos bailes, cines o espectáculos inmorales, malas lecturas a compañías, etc.) ¿Me doy cuenta de que ponerme en esas ocasiones es ya un pecado? ¿Guardo los detalles de pudor y modestia, que son la salvaguarda de la pureza, en el hablar y en el vestir? ¿Antes de asistir a un espectáculo o de leer un libro, me entero de su calificación moral, para no ponerme en ocasión próxima de Pecado y para evitar las deformaciones que pueda producirse? ¿Me he entretenido con miradas impuras? ¿He rechazado las sensaciones impuras? ¿He hecho acciones impuras? ¿Sólo o con otras personas? ¿Cuántas veces? ¿Del mismo o distinto sexo? ¿Había alguna circunstancia de parentesco, etc., que les diera especial gravedad? ¿Tuvieron consecuencias esas relaciones? ¿Hice algo para impedirlas? ¿Después de haberse formado la nueva vida? ¿He cometido algún otro pecado contra la pureza? ¿Tengo amistades que son ocasión habitual de pecado? ¿Estoy dispuesto a dejarlas? 

En el noviazgo: ¿Es el amor verdadero la razón fundamental de mi noviazgo? ¿Lo considero como una preparación para el matrimonio o lo tomo como una diversión o pasatiempo? ¿Tengo el constante y alegre sacrificio de no poner el cariño en ocasión de pecar? ¿Degrado El amor humano confundiéndolo con el egoísmo con el placer? ¿Soy consciente de que ciertas caricias o abrazos pueden ser ocasión de pecado grave? ¿Huyo de las tentaciones o, por el contrario, he sido cómplice o he buscado una intimidad mal intencionada? ¿Se avergonzaría nuestra madre por alguna actitud nuestra? ¿Me acerco con más frecuencia al sacramento de la Penitencia durante el noviazgo, para tener más gracia de Dios? ¿Busco el apoyo y el consejo de un director espiritual? 

Esposas: ¿He usado indebidamente del matrimonio? ¿He negado su derecho al otro cónyuge? ¿He faltado a la fidelidad conyugal con deseos o de obra? ¿Hago uso del matrimonio solamente en aquellos días en que no puede haber descendencia? ¿Sigo este modo de control de la natalidad sin razones graves? ¿He tomado fármacos o utilizado otras medios artificiales para evitar los hijos? ¿He inducido a otras personas a que los tomen o utilicen? ¿He influido de alguna manera ‑consejos, bromas, actitudes, etc.‑ en crear un ambiente antinatalista?.

Séptimo y décimo mandamientos (y quinto de la Iglesia): ¿He robado algún objeto o alguna cantidad de dinero? ¿He reparado o restituida pudiendo hacerlo? ¿Estoy dispuesto a realizarlo? ¿He cooperado con otros en algún robo o hurto? ¿Había alguna circunstancia que lo agravase, por ejemplo, que se tratase de un objeto sagrado, etc.? ¿La cantidad o el valor de lo apropiado era de importancia? ¿Retengo lo ajeno contra la voluntad de su dueño? ¿He perjudicado a los demás con engaños, trampas o coacciones? ¿En los contratos o relaciones comerciales? ¿He hecho daño de otro modo a sus bienes? ¿He engañado cobrando más de lo debido? ¿He reparado el daño causado o tengo intención de hacerlo? ¿He gastado más de lo que permite mi posición? ¿He cumplido debidamente con mi trabajo, ganándome el sueldo que me corresponde? ¿He dejado de dar lo conveniente para ayudar a la Iglesia? ¿Hago limosna según mi posición económica? ¿He llevado con sentido cristiano la carencia de cosas necesarias? ¿He defraudado a mi consorte en los bienes? ¿Retengo o retraso indebidamente el pago de jornales o sueldos? ¿Retribuyo con justicia el trabajo de los demás? ¿Me he dejado llevar del favoritismo, acepción de personas, faltando a la justicia, en el desempeño de cargos o funciones públicas? ¿Cumplo con exactitud los deberes sociales? ¿Y el pago de seguros sociales, etc., con mis empleados? ¿He abusado de la ley, con perjuicio de tercero, para evitar el pago de los seguras sociales? ¿He pagado los impuestos que son de justicia? ¿He evitado o procurado evitar, pudiendo hacerlo desde el cargo que ocupo, las injusticias, los escándalos, hurtos, venganzas, fraudes y demás abusos que dañan la convivencia social? ¿He prestado mi apoyo a programas de acción social y política inmorales y anticristianos?

Octavo mandamiento: ¿He dicho mentiras? ¿He reparado el daño que haya podido seguirse? ¿Miento habitualmente porque es en cosas de poca importancia? ¿He revelado, sin justa causa, defectos graves de otras personas, aunque sean ciertos pero no conocidos? ¿He reparado de alguna manera, y generalmente hablando de algo positivo de esa persona? ¿He calumniado atribuyendo a los demás lo que no era verdadero? ¿He reparado el daño o estoy dispuesto a hacerlo? ¿He dejado de defender al prójimo difamado a calumniado, pudiendo hacerlo? ¿He hecho juicios temerarios contra el prójimo? ¿Los he comunicado a otras personas? ¿He rectificado ese juicio inexacto? ¿He revelado secretos importantes de otros descubriéndolos sin justa causa? ¿He reparado el daño seguido? ¿He hablado mal de otros por, frivolidad, envidia a por dejarme llevar del mal genio? ¿He hablado mal de los demás (personas o instituciones) con el único fundamento de que "me contaron” o de que “se dice por ahí”? Es decir, ¿he cooperado de esta manera a la calumnia y murmuración? ¿Tengo en cuenta que las discrepancias políticas, profesionales o ideológicas, no deben ofuscarme hasta el extremo de juzgar a hablar mal del prójimo, y que esas diferencias no me autorizan a descubrir sus defectos morales a menos que lo exija el bien común? ¿He revelado secretos sin justa causa? ¿He hecho uso en provecho personal de lo que sabía por silencio de oficio? ¿He reparado el daño que causé con mi actuación? ¿He abierto o leído correspondencia u otros escritos que por su modo de estar conservados, se desprende que sus dueños no quieren dar a conocer? ¿He escuchado conversaciones contra la voluntad de los que las mantenían?



Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿En dónde se halla nuestra dificultad para perdonar?

2. ¿Qué nos explica San Bernardo en su “Tratado sobre la humildad y el orgullo” 
c. III, 6?

3. ¿Qué implica el hecho de “convertirnos”?

4. ¿Cuáles son las causas más frecuentes de los fracasos matrimoniales? ¿La responsabilidad, de quién será? Explícalo, por favor.

5. Explica la afirmación de San Juan Crisóstomo en su PG57, 310.

6. Entonces, ¿cuándo nos damos cuenta que hemos sido perdonados?

Reflexiones pedagógicas de la Tercera Lectura Complementaria
1. Explica qué significa la palabra “Decálogo” (ver el No. 436 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica).
2. Menciona y explica brevemente a qué nos exhortan cada uno de los Diez Mandamientos de la Ley de Dios.
� R. Schutz, Carta de Varsovia-


� R. Schutz, Testigo de un nuevo mañana.


� San Juan Crisóstomo, Pg 57, 454.


� Poesía completa, Barcelona 1981, 52.


� San Bernardo, Tratado sobre la humildad y el orgullo, c. III, 6.


� A. Manaranche, Un camino de libertad, Studium, Madrid 1972, 69.


� A. Manaranche, ib 74


� PG 57, 310.
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